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El Regalo de la Navidad
“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz.” Isaías 9:6
En esta época en que celebramos la Navidad, nos agrada recibir regalos y corresponder de la misma manera obsequiando a otros, especialmente a las personas que amamos. Pero lo más maravilloso es que Dios nos ha dado un gran regalo: La Navidad es el regalo que Dios ha dado a la humanidad. El nacimiento de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo.
Es un regalo incomparable que proviene de Dios, que nos trae el gozo, paz, amor, salvación y seguridad. Nada de lo que podamos recibir en esta época se puede comparar con el regalo que Dios nos ha dado.
Cristo nos da el verdadero gozo
“Pero el ángel les dijo: No temáis, porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo: que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor.” Lucas 2:10
“He aquí os doy nuevas de gran gozo”. Este sigue siendo el mismo mensaje de Cristo a todos los hombres de todos los tiempos, en todos los lugares. Nada puede darnos el gozo y la felicidad que Cristo trae al corazón, y cuando llega a ser nuestro, nada puede empañarlo. Él desea que cada persona tenga el gozo que solo Él puede traer a nuestras vidas. La Navidad no es lo que el mundo presenta como una época de dar y olvidando que nos ha nacido un Salvador que es el único que puede traer gozo a nuestras vidas.
Solo Cristo da la paz
“¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!” Lucas 2:14
El mundo busca la paz, sin embargo, lo único que vemos es un mundo en constante conflicto. Y deben saber que la paz de Dios es lo único verdadero y permanente. No es la aparente paz impuesta por las armas. No es la aparente paz que se busca con los tranquilizantes o en las drogas. Tampoco está en la seguridad financiera.
Cristo es el Príncipe de Paz que acaba con nuestras luchas espirituales, turbaciones y temores. Él dijo: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.” 
Juan 14:27.
Cuando el hombre entrega su vida a Nuestro Señor Jesucristo, es cuando comienza a disfrutar de sus grandes bendiciones eternas. “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo.” Romanos 5:1.
Hoy más que nunca el hombre necesita disfrutar de la paz de Dios que se encuentra solo a través de Cristo, en toda su plenitud. “Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.” Juan 16:33.
Dios muestra su amor
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” Juan 3:16
“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.” 
Romanos 5:8
Solamente así se puede comprender el grande sacrificio efectuado por Nuestro Salvador para nuestro bien.
“Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.”
2 Corintios 5:21

Solo en Jesús hay salvación
“Que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor.” Lucas 2:11
El nombre Jesús, designado divinamente para Cristo, significa precisamente “Salvador”. Todo en Jesús es salvación o lleva a la salvación. Su nombre, Su encarnación, Su vida, Sus milagros, Su palabra, Su muerte, Su resurrección, Su Grandeza y Poder, Su amor, Su perdón. Jesús es el Mesías esperado, el Cordero inmolado, nuestro Sumo Sacerdote, Señor y Salvador, quien puede salvar a todo pecador arrepentido que le reciba en su corazón.
Cristo nos da seguridad
“Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran gozo”. Lucas 2:10
Actualmente la gente busca seguridad en las cosas materiales de este mundo, pero todas estas cosas un día se derrumban y desaparecen. Y entonces se dan cuenta de que necesitan sentirse seguros de verdad. Las promesas humanas por más bien intencionadas que sean no pueden librarnos del temor y la inseguridad, pues todos los seres humanos nos encontramos en la misma situación de debilidad, pequeñez y limitación. Pero Cristo es nuestra completa confianza, en Él estamos plenamente seguros aquí y en la eternidad.
Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre. Yo y el Padre uno somos. Juan 10:27-30
Conclusión
Un regalo desinteresado que es evidencia de sincero amor o amistad, siempre es bienvenido. Así es el regalo de Dios a esta perdida humanidad. Dios nos ha dado lo más grande, lo más precioso y sublime que Él tenía: Nos ha dado a Su Hijo unigénito, Su Amado Hijo. Cristo nos ha dado Su vida en una entrega total y sincera. Su regalo de amor.
“Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos.” Juan 15:13
Bendito sea Dios que, a pesar de que somos malos y pecadores, nos da la oportunidad de encontrarnos con Él a través de este regalo: Su Hijo amado, y hallar misericordia, perdón, salvación y vida eterna. Él mejor regalo para esta Navidad es tener a Jesús como tu Señor y Salvador.
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